
Sentido, verdad y afirmación en el pensamiento
de F. Nietzsche

«El progresoverdaderoes la cre-
ciente intensidad con que percibi-
mos media docenade misterioscar-
dinales que, en la penumbrade la
historia, laten convulsos como pe-
rennescorazones.»

J. ORTEGA Y GAsSET

1. La imposible identidad y la cuestión del sentido

Antes de que Freud lo diagnosticaray anatizaradesdela perspec-
tiva del psicoanálisis,Nietzsche constató el malestarde nuestracivi-
lización. Este malestar,que Freud interpretabacomo el resultadode
la monstruosay sistemáticarepresión de que ha sido objeto la vida
pulsional del hombre, constituye para Nietzsche el síndromede la
decadenciade una humanidadenferma que se debateen la discor-
dancia y busca torcidamentesu identidad. Los avataresdel pensa-
miento en su recorrido histórico, especialmentelas repercusionesdel
criticismo moderno y los conflictivos acontecimientosculturales con
que se inicia la épocacontemporánea,dejancomo herenciaa nuestro
siglo una verdadresquebrajaday fragmentaria.Ya no resulta posible
al hombre encontrarsu identidad en una verdad incuestionableni su
felicidad y descansoen un Bien absolutoe inmutable.Y ello produce
malestar, inquietud que aumentatodavía cuando, ante el descubri-
miento de los diversos condicionamientosy presupuestos—sociales,
históricos, económicos,etnológicos, lingilísticos, psicológicos— de la
razón, la subjetividadhumana, que piensay constituye el mundo, se
convierte en blanco de la duda y es acusadade ilusión y pretenciosi-
dad. El pensamientode Nietzsche,desdeel umbral de la contempora-
neidad,pronosticala enfermedadque produceel malestarde nuestra
civilización, y se vertebraen torno a esta cuestiónfundamental: ¿cuál
es la terapia capaz de acabarcon ese malestar?, ¿cuál el remedio a
esa patológicamanerade buscarla propia identidad?

Que se considereestemotivo como la fuerzamotriz por excelencia
de la reflexión nietzscheanaequivalea pensarque el problemafunda-
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mental del pensamientode Nietzscheno es otro que el problema del
sentido de la vida y, por lo tanto, el del sentido de la historia y del
mundo. En todas las etapasde su desarrollopermanececomo impulso
fundamentalde su filosofía el afán de descubrir y reconocer«.. - esa
vida que se ofrece inmediata e intimamente como dolor de un inte-
rrogante: ¿paraqué vives?>’ 1

No es de extrañar, pues,esaseducción,incluso esafascinaciónque,
cadavez más, ejerce el pensamientode estefilósofo con esacentrali-
dad vertebral de su reflexión. Sobre todo porquecon genial origina-
lidad y fuerza revolucionariaconsiguereplantearla cuestión del sen-
tido de la vida en un horizontenuevo, liberándola decisivamentedel
monopolio de poderese ideologías d-a dudosaimparcialidad. En gran
parte se debea Nietzscheel que esta cuestióndel sentido de la vida
no resulte, en general,hoy un camino impracticable. Y si para mu-
chos continúa tratándosede un tema, cuando menos,unzeitgemáss,
se trata máso menosde quienes,de una u otra forma, consideranquer.
en un mundo industrializado y tecnificado, no se justifica una preo-
cupación por temas que, como este del sentidode la vida, no parece
que contribuyan significativamente en nada a lo realmente impor-
tante, es decir, al funcionamiento y al progreso de este mundo en
cuantotal. De hecho —se piensa—,todo funciona sin la necesidadde
investigar tales problemas—con lo que,desdeestaperspectiva,dejan
sin más de ser problemas y devienenen pseudoproblemas.Pero, in-
cluso para quienes no es aceptableeste reduccionismo,consecuencia
del imperialismo ejecutivista del ideal de la eficiencia, ¿no resulta
también, en cierto modo, incómoda y embarazosauna cuestión que
durante tanto tiempo ha estado confiscadapor un modo de pensar
carente ya de verdad y por un procederideológico desenmascarado
al fin como «portadorde muerte» y, en consecuencia,merecedor,lo
uno y lo otro, de un justo rechazo?

Uno de los logros de mayor trascendenciapositiva del pensamiento
de Nietzsche consiste,en nuestra opinión, en ese viraje radical con
el que contribuye decisivamentea una recuperaciónpara la contem-
poraneidadde uno de los temas más viejos y esencialesde la filoso-
fía, haciendoposible un planteamientopracticabley advertido contra
tradicionales subterfugios,desenmascarados,muchos dc ellos, por el
propio Nietzsche con toda contundencia.A muchos de nuestroscon-

Citamos las obrasde Nietzschepor la edición de Karl Schlechta,E. Nr¡nvs-
CHE, Werke ¡u drei Ddnden,Carl HauserVerlag, Múnchen, 1966. Aquí Ecl. 1: Un-
zeitgenzdsseBeirachtungen, Sch.openhauerals Erzieher, párrafo 3, 309. Para
una comparaciónmás a fondo entre .Ñietzscbey Freud, Ch. AmandusALTNIANN,
Fricdric/i. Nie(rse/za.Das Ressentin~ant ¿md s•eine Ueberwin.dung, .Herbert Ornud-
mann, Bonn. 1977 (en especialcap. 8). También JeanGnANÍER, Le sIatul de la
philosophie sebo Niet¿sche el Freud, en N¡et¿scheSiudien. Interr¿ationWes
.Iahrhuch fúr dic Nietzsche-Forschung,núm. 8, Berlín, 1979, 210-224.
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temporáneos,filósófos y no-filósofos, resulta admirableese esfuerzo
agresivo del pensamiento,que Nietzscherealiza abriéndosepaso por
entre la espesamarañade creenciasanquilosadasy arraigadospre-
juicios de su tiempo, en buscade unaverdadno manipulada.Y para
el filósofo especialmente,resultaejemplar ese sometimientode todo
a un implacable examende disociación en buscade la razón y su
evidencia,del lógos, queNietzschecreeencontrarcomo secretode la
vida natural. Leer a Nietzsche,en definitiva, es tener continuamente
la impresiónde quealgo importantey decisivocomienzacon él. Esa
implacabley rotundacrítica de todo lo anteriorlogra, cuandomenos,
suscitaren nosotrosel deseode que,por fin, el mundoseaobjeto de
una reflexión capazde transformarlode maneraefectiva.

Pero también sucedeque leyendo a algunos de los que, más o
menosexplícitamente,se tienen por continuadoresde las intenciones
de Nietzsche, da la impresión de que lo que se nos ofrececomo una
lectura original y recreadorade su pensamiento,no es, en realidad,
sino algo parcial y hasta absurdo,algo en lo que lo no dicho o so-
breentendidoen Nietzscheviene a sobreponerseabiertamentea lo
dicho,algo en la línea de un cierto imperialismo de la interpretación.
En este sentido, por ejemplo, lean Granier habla de la necesidadde
« - -. resistir el libertinaje ideológico con el que se viene regodeando,
desde hace diez años,el níetzscheanismoparisién.- -> esasinterpreta-
cioneshipermodernas,nacidasde un estructuralismoen descomposi-
ción, que se creenaudazmenteinnovadorascuandoen realidad sólo
son astutamenteprovocadoras,- -, esos divertimentos que, bajo pre-
texto de desmontaje,escamoteancuanto de positivo puede tener la
meditaciónnietzscheana,y constituyenun obstáculo epistemológico
que se oponetanto a la comprensiónde Nietzschecomo a cualquier
elaboraciónpositivaen el plano de la filosofía» ‘

Creemos que, aunque necesitadade algunas puntualizacionesy
dentro de la que cabríanseñalarsalvedades,esta opinión de un auto-
rizado y reconocido conocedordel pensamientode Nietzsche, res-
pondeaun hechoy aun modo de procederquealgunosde los aludi-
dos y autodeclaradosseguidoresde Nietzscheno podrían negar. A
nuestro modo de ver, ciertas interpretacionesdel pensamientode
Nietzscheque terminan más o menos confusamenteinvitando a la
complacenciaen un juego indiferenciadoy caótico, sin posibilidad
alguna para la reflexión de una articulacióny expresiónpositivas,y
quesitúan a Nietzsche—a pesarde ¿1 mismo—en los últimos reduc-
tos y extremosidadesde un pensamientode la diferenciaen cuanto
tal, no son el resultadomadurode una lecturaconstructivaen la que

2 JeanGRANIER, Pensar con y contra Nietsche,en Condtium.Revista inter-
nacional de Teología,núm. 165; Madrid, 1981; 299-300.
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se haya tenido el cuidado de no dar pasos al margenpara entender
al autor mejor de lo que él se entendió a sí mismo. Si una interpre-
tación del pensamientode Nietzscheno debereducirse, en efecto, a
pensar /o que Nietzsche pensó,sino que debe llegar a pensarcomo
Nietzschelo hizo, por la índole de estepensamientoasí como por la
importancia que en él tiene el estilo, más que en otros pensadores
una sesgadafidelidad al texto y una cierta manipulación interesada
se dan la mano en desinterpretacionesque no hacen justicia al espí-
ritu y a las verdaderasintenciones del autor.

Pero, ¿en qué radica fundamentalmentela novedad del plantea-
miento nietzscheano?,¿cuálesson las razonesdel sorprendenteim-
pacto en nuestro siglo de las ideasde estepensador?,¿aqué se debe
que, despuésde Nietzsche,sean cuales sean nuestrasopciones filo-
sóficas,quedeninevitablementeinscritas en el espacioabierto por él?

Nietzsche interpreta el malestar de nuestra civilización como la
manifestación psicológica de un nihilismo «reactivo» al que se ha
llegado como consecuenciadel pesimismo o nihilismo «activo», el
cual constituye el elementopropio y consustancialdel desarrollo de
la civilización occidental ParaNietzsche,la esenciadel pensamiento
occidental,que se despliegadesdeel Judaísmo,a través del Cristia-
nismo, la Reforma, el librepensamientoy el pensamientosocialistay
democráticode la contemporaneidad,es el nihilismo activo como ne-
gación sistemáticay despreciode la vida en nombre de valores supe-
riores. Básicamente—piensa Nietzsche—se ha hecho de la vida una
falsa aparienciapor oposición a una esenciaque es lo verdadero,a
impulsos de una voluntad de negar. La suerte,el azar, el accidente,lo
imprevisto, lo terrible, lo espantoso,la desgracia,la muerte,aspectos
esencialesal modo de ser de la vida, quedanconjurados.Se buscano
estarexpuestoa los golpes de lo fortuito, al estuporde los aconteci-
mientos insólitos y monstruosos,a las veleidadesdel azar. Se quiere
tocar tierra de una vez por todas. Se quiere que la vida, que es como
es, se hagavirtuosa, que se corrija y modifique su hiriente apariencia,
se quiere que la vida reniegue de sí misma, que se vuelva contra sí
misma. Se quiere, en definitiva, otra vida, una vida contra la vida.
Pero todo estequererno es sino voluntad de negar,nihilismo activo,
voluntad de nada, enmascaradageneralmentebajo el título de «vo-
luntad de verdad»~.

Empleamoslos términos «nihilismo activo» y «nihilismo reactivo» en la
acepciónque lesda G. Deleuzeen su estudioNietzscheet la phibosophie,1’. U. E.;
París, 1962; V. 1.

Según la interpretación de Heidegger, el núcleo dcl pensamientonietz-
scheanolo constituye el nihilismo y su problemática. Pero Heideggerreprocha
a Nietzscheel permaneceren unaconcepciónduticadcl ser,esdecir, permanecer
aún dentro del marco de la metafísicatradicional queno toca el nivel ontológico.
Aunque a Nietzsche correspondeel mérito de haber descubiertoal nilúhisino
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Tras poner de manifiesto, como fundamentode esta «voluntad de
verdad»,un determinadoprocesopsicológico, Nietzschedescubrea la
humanidadenferma de sí misma, envenenadapor sus ideales. Pues
todo idealismo, desde Sócratesy Platón hastanuestrosdías, no ha
hecho, segúnNietzsche, sino intoxicar al hombreal arrancarlede la
afirmación del devenir, encerrándoleen una totalidad de sentido de
carácterpatológico que le hacesentirseculpabley le producemales-
tar ~. Por ello, el remedio no puedeserotro que conspiraral descu-
brimiento de una plenitud de sentido que se inscriba en la afirma-
ción, sin paliativos, de la vida como es y del devenir.

Hecho este descubrimiento,Nietzschese entregacon decisióna
la tarea de propagarla gran noticia, la buenanueva con la que un
mundo perecepor fin, y otro nuevo se alumbra y nace: «Los signos
distintivos que han sido dados de la verdaderaesenciade las cosas
son los signos característicosdel no-ser,de la nada»t Es precisoun
nuevo nihilismo que supereel triunfo de las fuerzasreactivasy dé
paso a la afirmación. Un nuevo nihilismo que no será,sin embargo,
producto ele la voluntadde negarcomopoder autónomo,sino queha
de surgir como condiciónnecesariade la voluntadde afirmar, puesto
que unade las condicionesesencialesde la afirmaciónes la negación
y la destrucción.

comoesenciadel pensamientooccidental,preparandoasí el caminoa una nueva
concepcióndel ser como acontecimientoy contribuyendo con su crítica a la
desapariciónde la visión del ser como ente sumo, no alcanza, sin embargo,
Nietzschela esenciade la nada.Cfr. lvi. HEIDEGGER, Nietzsche,2 vol., Neske,Plul-
lingen 1961; NietzschesWort «Gott ¡st tot», en M. HEIDEGGER, Izlolzwege,Klos-
terman, Frankfurt a. M., 1957 (3.> edó, 192-24?.

Nietzschesostieneque todo el trabajo intelectual del pasadotermina de-
generandosiempre en un racionalismo idealistaopaco y paralizante. Se trata
de un hecho general de regresiónque Nietzschedice haber descubierto.Así, por
ejemplo, no es sino un platonismo tardío lo que el Cristianismo estableciópor
la negaciónde la moral, de la polis y de los diosesantiguos,profundizadopor
la mística medievaly sistematizadopor la escolásticatomista. Así la creencia
cristiana,que en un principio habríasido algo vivo y luminoso, arrastradurante
siglos un dogmatismodisecado.Lo mismo habría sucedidocon el racionalismo
moderno> que termina por fijarse en las normas opresivasdel Estadoabsolu-
tista, del catolicismo restauradoy en un luteranismoque deshacetodo lo que
el Renacimientohabíaconseguido.El escepticismocientífico y el inmoralismo
renacentistadegeneraen una situación cultural que generarátodo un siglo
de crítica, la sátira de Voltaire, el fenomenismode Hume, el retorno a la anti-
giledad y, sobre todo, la revolución francesa.Por último, la filosofía romántica
habría degeneradoen un mal siglo xix impregnadode un falso determinismo
científico, un falso historicismo y un humanitarismo debilitante. Cfr. Ch. Mm-
LEE, NieLzsche,sa vie et Sa pensee,tomo 1, Callimard; París, 1958; 12-13.

Citado por Deleuze,ob. e., 208. En su Zarathustra, formula Nietzsche la
negación de la realidadmetafísicaparodiandolos versosdel himno de los án-
gelescuando llevan el alma inmortal de Fausto a las regionesdonde las cosas
no son más que símbolo. Para Níetzschees lo imperecederolo que será ficción
y símbolo solamente: «Alíes Unvergángliche,das ist nur ein Gleicbniss! Uné
elle Dichter Itigen zuviel», Bé. U: ALo sprach Zarathustra,293.
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Se impone,pues,unanegacióndelo quehastaahoraha sido tenido
por verdadero,por bueno,por divino, unanegaciónde todaslas for-
mas y resquiciosde lo suprasensible.Nada es ya verdad,no existe el
bien, Dios ha muerto.Pero,en lugar de caeren la desesperanzay en
el desánimo,hay un remedio,segúnNietzsche,parala locura queine-
vitablementeha de seguira tan espantosodescubrimiento:vencerel
temor quenos impide expresarel mundoy afirmarlo. Sólo la acepta-
ción, la afirmaciónlibre y gozosade lo que la vida es en todasu ri-
queza,en su sobreabundanciay original pluralidad, puedegarantizar
una.trasmutaciónde los valoresqueendereceal hombrehaciala exal-
tación y la realizaciónauténticade sí mismo: «La fórmula para la
grandezadel hombre es amor ¡att; no querernadadistinto de lo que
es,ni en el futuro ni en el pasadoni por toda la eternidad.No sólo
soportarlo quees necesario,sino amarlo»t El destinode quienesno
seancapacesde esta rupturacon los viejos ídolos y de esta afirma-
ción incondicionalde la vida, seráperderseen un mundosin valores,
desprovistode sentidoy de finalidad, rodar,cadavez másbajo, hacia
la nada,esanadaque, en cuantovoluntad,no sólo aparececomo un
síntomade la «voluntadde verdad»,del nihilismo activo, sino, en el
limite, como negaciónde cualquiervoluntad,como taedium vitae’.

Frente a esa afirmación propuestapor Nietzschecomo salida al
nihilismo reactivo en el que se consumenuestracivilización, nuestros
puntos de interrogación son los siguientes: ¿Bastarácon la afirma-
ción de lo que es en toda su pluralidad y sobreabundanciapara ase-
gurarseesavida no reactivay felizmente creadorade la queNietzs-
che nos habla, o son precisasotras condicionesigualmentenecesa-
rias? ¿DeterminaNietzscheel hecho mismo de la afirmaciónde ma-
nera suficientementematizaday diferenciada?¿Hastadóndees posi-
ble seguira Nietzscheen la direcciónde estepensamientode la afir-
maciónabsoluta?¿Seráesta propuestanietzscheanade la afirmación,
en el fondo, algo másqueel subproductode una cierta «huida hacia
adelante»,quesucumbea la tentaciónde aceptartoda la realidad, el
mundoy su inmensidad,parafundirse y desapareceren él?

2. Genealogíade la verdad cobarde

ParaNietzsche,pues,la última raíz de la enfermedadde que ado-
lece nuestracultura occidentales el idealismo, el cual, como meri-
dianamentepone de manifiesto su creaciónmásdepurada,el cristia-
nismo, lleva a cabo, consustancialmentea su proceder,unanegación

Ud. TU: Mis demNachlass der Aehtzigeriahre,679.
Cfr. G. DELBUZE, ob. e., 208.
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de la vida,. un menospreciode sumodo integral de seren nombrede
los valoresdel ideal ascético.

El ideal ascético,esenciadel procedernihilista, no es,por tanto,
sólo creacióny patrimonio del Cristianismoen cuanto doctrina de
salvación,sino que, segúnNietzsche,tambiénla filosofía y la ciencia,
tal como hanvenidodesarrollándoseen Occidente,pertenecenal ideal
ascéticoy le sirvena su manera~. Por su idolatría de la verdadobje-
tiva, quees unaverdadsesgaday parcial,unano-verdad; por su es-
toicismo intelectual, queprohíbe la afirmaciónde la pluralidad; por
su imperativode respetoa los hechosy su renunciaaunainterpreta-
ción integral de los mismos,la filosofía y la cienciano son sino meta-
morfosis del ideal ascético: «Lo verdadero,en el sentidomás audaz
y más extremo, tal como lo prevé la fe en la ciencia, afirma otro
mundo distinto del de la vida, de la naturalezay de la historia. Y en
cuanto afirma ese otro mundo, debenegarsu antípoda,estemundo,
nuestromundo»10 El resultado es el mismo que se sigue del ideal
ascéticodel Cristianismo: el menospreciode la vida> el rechazode su
integridad plural y del devenir. Lo propio de la filosofía y de la cien-
cia —comentaDeleuze—<c... es el afán de sustituir las relacionesrea-
les de fuerza por una relación abstractasupuestamentecapazde ex-
presarlastodas»“. En consecuencia,se entiendenlos fenómenosapar-
tir de las fuerzasreactivasy se los interpretadesdeestepuntode vista.
Ahora bien, esa preponderanciade las fuerzasreactivas,que niegan
la diferencia,no es sino el instrumentofundamentaly la esenciadel
pensamientonihilista. ParaNietzsche,en cambio, no hay sentido ni
verdadsino allí dondenace, para el hombre, una fuerza nueva de
vida.

La mayor originalidad de la crítica nietzscheanaconsiste,precisa-
mente,en la consideracióndel desarrollodel pensamientooccidental,
no como una sucesiónde ideas y de relacionesentre ideas,ni como
un procesode desplieguedialéctico, sino como una empresaeduca-
dora queha de ser juzgada,no por referenciaa la verdadque mani-
fiesta, sino en relación a la vida que estimulao contraría.En las dis-
tintas épocas,los filósofos se hanvenido preguntandopor las condi-
ciones de la verdad,aportandocríticas y teoríasdel conocimiento; o
bien, desdela perspectivametafísica,se haninterrogadoacercade la
verdad en sí misma, a través de las distintas concepcionesdel ser.
Pero,en ningún casose ha planteadotodavía, segúnNietzsche,la ver-
dad corno problema.Tanto al investigar el ser de la verdad como sus
condiciones,se da siemprepor supuestoque es posibleuna verdad y,
sobretodo, que la verdades un valor. Se cree en el valor de lo ver-

Ed. IT: Zur Genealogieder Moral, párrafo25.
Ud. II: Die Frbliche Wissenschaft,párrafo. 344.
G. DELEUzE, ob. e., 205.



48 Diego SánchezMeca

dadero,lo que significa queel presupuestotácito de la metafísicao
de la crítica del conocimientoes de ordenmoral”.

Para Nietzschees preciso empezarponiendoen duda esevalor de
la verdad,y esclarecerlas razonesde la sumisiónde la filosofía y de
la ciencia a lo verdadero,O sea, es preciso, ante todo, preguntar:
¿quién busca la verdad?,es decir, ¿qué quiere el que busca la ver-
dad?,¿cuál es su voluntad de poder?Pues en el subsuelode la filo-
sofía y de la ciencia hay unas valoracionesmoralesy, bajo éstas, la
vida pulsional del hombre: «Las intenciones morales (o inmorales)
han constituidoen todafilosofía el auténticogermenvital del queha
brotado siempre la planta entera»”

La labor del filósofo en lo sucesivoconsistirá en llevar a cabouna
vivisección de lo que se presentacomo verdad en dos pasos: en pri-
mer lugar tendrá que desenmascararla verdad como interpretación;
y, en segundoJugar, descubriresa interpretacióncomo intelectualiza-
ción de la vida o de la voluntad de poder. En definitiva, tendrá que
adoptar, como criterio de la verdad,el de la fuerza que afirma o des-
precia la vida. Y con este patrón habrá de determinar de nuevo el
valor de todaslas cosas‘~. ¿Quées lo que impulsa a tal individuo a filo-
sofar?, ¿se trata de una fuerza vital desbordante,o más bien es la
carenciaqueprovocaenvidia? Puestoque todaverdades, en esencia,
estimacióny ésta,a su vez, intelectualizaciónde la energíavital, cual-
quier verdad alcanzasu sentido sólo cuandoes referida a su origen y
se dilucida la genealogíade las fuerzasque la producen,es decir, en
relación a la voluntadque impulsa a decir lo que se dice.

¿Cuálha sido entonces—se preguntabásicamenteNietzsche—la
voluntad que ha impulsado en el pensamientooccidental a todo lo
que se ha presentadocomo verdad?Y responde: «La verdadha sido
planteadahastaahora como esencia,como Dios, como instancia su-
prema»~ El hombrese ha propuestoa sí mismo esta verdady aspira
a ella por miedo,por cobardía, por incapacidadde dejarsera la rea-
lidad en todasu exuberanciay complejidad.No soportael hecho del
dolor necesario.Tal desmesurale hiere y, en consecuencia,buscauna
causa,alguien que responda,un culpable que le permita una explica-
ción y una redención del mundo. Crea entoncestambién los trasmun-
dos, en los que proyecta sus deseosnihilistas, y sitúa, como centro de
ellos, a Dios, Bien Supremo y garantíaabsoluta de una armoníay un
orden en baseal cual puedejustificarseunadomesticaciónmoral del

Cfr. Ud. III: Aus denzNachlass...,481 ss.; Cfr. Y. LE GAL, Unzeitgemáss,en
Conci!ium, número citado, 161-173.

Ud. II: Jensejis von Cuí und Bóse, párrafo 6.
Cfr. W. KAuFMANN, Nietzscheals der ersie grosse Psychologe,en Nieíz-

seheStudien,vol, 7; Berlín, 1978; 261-268.
Bd. II: Ecce horno, Vorwort, 3.
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hombre.Por todo lo cual, estecosmosintemporal,sacralizado,resulta
la más alta expresióndel resentimientocontra la vida ‘<.

El hombreaspiraa reducirlo todo a un orden,buscala manerade
que todo estéa su medida, buscaun orden antropocéntricometiendo
apresiónal mundoen unaunidaddominablepor su inteligencia.Pero,
tanto la verdada la que llega como el caminoquerecorre paraesta-
blecerla,estánsembradosde trampas; todo funcionagraciasa la ilu-
sión necesariade simplificación y abstracción.«Yo he encontradoen
todaslas cosas—canta,sin embargo,Zarathustra—esta certezafeliz:

17prefieren bailar sobrelos pies del azar»
La condicióngeneraldel mundoes,paraNietzsche,por todala eter-

nidad, el caos, no como ausenciade necesidad,sino como falta de
orden,de estructura,de belleza,de sabiduríay de todosnuestroseste-
ticismoshumanos“. Frentea los malabarismose ilusionesde la lógica
y la moral, es preciso,sin subterfugios,aceptary asumir los aspectos
terribles de la existencia.Sólo cuando se restituyey se mantieneal
mundo en su realidadtal cual es, sin las mutilacionesque le produce
el antropocentrismo,sólo cuandoes afrontadoy asumidoel orden de
la necesidaden su indiferencia, que incluye el dolor y la desgracia,
sólo entonces—piensaNietzsche—dejaráde estarenvenenadala vida.

El pensamientode Nietzscheremite, así, a aquello de lo que el
pensamientogeneralmentese ausenta,lo refiere a aquello de lo que
se desentiende,insistiendoen la presenciaindispensablede lo violento,
de lo irracional, de la lucha, de la irreconcíliación,de la destrucción
y de la muerteen la vida. Sin artilugios de autoculpabilizaciónni an-
siedad por buscarresponsables,el hombreno reactivo será el que
deja ser al mundo como es,el quereconocea todarealidadsu dere-
cho a ser más allá del bien y del mal, el hombre,en definitiva, para
quienel devenires inocente.El queun pensamientonos resulte«falso»
o un impulso «malo’> no implica quetengamosquezafamosy negar-
los. No hay vida sin reintegraciónde todo lo que la ciencia nos quiere
hacerver como erróneoy de todo lo que la moral nos inducea con-
siderarcomo malo, sin la complicidad de un reencuentrocon todo
aquellocuya necesidadsubsistemás allá de la crítica,

El pensamientode Nietzschese presenta,pues,como «.. el primer
gran pensamientodel inconsciente»“, un pensamientoque exige la
referenciacontinuadel cogito a lo no pensado.Cabe, sin embargo,pre-
guntarse si, puesto que no es posible aspirara visiones universales,
ya que el pensamientoque se hace conscienterepresentasolamente

16 Cfr. el magnífico artículo de H. BIRAULr, De la béatitude chez Nietzsche
en Nietzsche. Cahiers de Royaumont,núm. VI; París, 1967; 13-44.

Ud. II: A/so sprach.., 293.
Bd. II: Die jrbhliche.- -, párrafo 109.
Y. Li~ GA,~ t. e., 171; cfr. G. DELEUZE, ob. a, III; 13 y 14.



50 Diego SánchezMeca

la partemáspequeíáa,la mássuperficial—por lo queno cabeya bus-
car la salvaciónen la línea de unaconcienciamás lúcida—, cabepre-
guntarsesi no estaremosanteun callejón sin salidaen tanto que no
nos seráposibletampocola lucidez necesariaque garanticey valide
cualquierdiscursocrítico o cualesquieraposiblespropuestasconstruc-
tivas. Pero antes de contestara este interoganteampliemos el hori-
zonte de la proposiciónnietzscheana.

3. La ejemplaridad de la tragedia antigua

Lo que se sigue de la analíticagenealógicay crítica de lo que hasta
ahora se ha presentadocomo verdad es, para Nietzsche,lo más im-
portantea la vez que lo más difícil, a saber,la afirmación que resulta
del amor ¡ati, un sí al derechopropio de los aspectosterribles de la
existenciatan decidido y fuerte como para englobartambién al eterno
retorno de lo mismo. La trasmutaciónde valores,contra el nihilismo
reactivo, sólo puedeconsistir,para Nietzsche,en un cambio en el ele-
mento del que deriva el valor de los valores: la apreciaciónen lugar
del desprecio,la afirmación, como voluntad de poder, en lugar de la
voluntad de nada. Un cambio, pues, de cualidad en la voluntad de
poder; ningún otro poder que el de afirmar. Incluso la despiadada
dcstrucción «detodo lo que presentacaracteresdegeneradoresy para-
sitados», la destrucciónactiva de los valores superioresdel nihilismo,
se realizará desde la voluntad de afirmar, y no como poder autó-
nomo”

Se trata de una decisión trascendental,de un acto de afirmación
difícil en tanto que habrá que vencer fuertes resistenciasy temores
arraigados en nuestraconciencia. No de negar estos temores, cosa
propia de todo idealismo, sino de hacerselo bastantefuertes como
para aceptary amar lo irracional y terrible de la existencia.Como
ayuda necesariaa estavoluntad de afirmación, Nietzscheremite cons-
tantementea la fuerzaque emanadel espíritu de la tragediaantigua.
Y-a en su juventud, Nietzschepensaba:«La tragedianos hace capaces
de discernir lo que hay de sublime y de importante en la necesidad
que se impone de aspirar, de combatir y de sucumbir.Nos enseñaa
complacemosen el ritmo de las grandespasionesy en el sacrificio
que ocasionan.El individuo debeser trasformadoen un ser imperso-
nal, superior a la persona»

Bajo la influencia del neohumanismoalemán, especialmentede
Schiller y Goethe, el joven Nietzsche creeque la misión del arte, en

PH. It: toce toreo «Dic Gehurt dey Tragédie”, párrafos 3v 4.
¡ Bd. 1: Unzeitgcrn.dsse Betrachiungen, Richard Wagner in Bayreuth, párra-

fo 4; 385.
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general,y especialmentede las representacionestrágicas,debeserdes-
velamosel espectáculosuntuosoe impresionantedel anonadamiento
fatal de las obrasdel hombrey del hombremismo~. Es un supremo
orgullo, cuandotodo pareceaplastaral hombre, saberqueal menos
la voluntad rehúsaen nosotrosdoblegarse.y es un sublime espec-
táculo este rehusar.Habituarsepor el arte a esta emoción es prepa-
rarse para la vida. La tragediaes la mejor vacunacontra el destino
inexorable.

Pero si la emocióntrágica,quenos suscitala representacióntrá-
gica,nos preparaparael día de los terroresreales,es porqueen esa
representaciónse nos muestrael mundotal como es,con sus enfren-
tamientosrealesentrefuerzasencontradasy su necesidadimpertur-
bable. ParaNietzsche,la vida, en su conjunto y en su esencia,no es
otra cosaqueun conflicto de fuerzasrudas.La tragediamuestraeste
fondode la vida sin el tupido filtro de idealismoy de coherenciaque
la razónconstruyecomo defensay como consuelo~ Más aún, la tra-
gedia ensalzael instinto del bien como propio del hombre, de todas
sus decisionesy actos; ensalzala inocenciadel hombrey del mundo.
En contrade lo quepensabaSchopenhauer,para Nietzschela trage-
dia no invita a la resignación,sino que,por el contrario,constituyela
supremaexpresióndel decir sí a la vida ante los sufrimientos que
inevitablementecomporta.No hay verdaderatragediasino allí donde
semuestracómo los hombresafirman, sin resignación,con serenidad,
el mundo y las cosas tal como son.

De modo que, trasel desvanecimientode los trasmundosy de las
ilusiones forjadas por el nihilismo, Nietzscheofrece, como alterna-
tiva, el recursoa la tragediaantigua.Por afirmar sin ambagesla vida
y la unidaddel universo,la tragedianos permitesuperarla situación

22 Sobre esta influencia véanselos interesantestrabajosde Peter HBLLER,

NietzschesKampf mit demromantischenPessimismus,y de E. BErna, Nietz-
sche uncí die FriiI-zromantischeSc/tule, publicadosambosen NietzscheStudien,
vol. 7; Berlín, 1978; 27-58 y 59-96, respectivamente.También el vol. 1 de la obra
citada de CH. ANDLER, especialmentecaps. 1 al 5 del Livre Premier.

23 ParaSehiller, la verdad sobre el mundo y sobrela sociedad,si la conocié-
ramos, destruirlaen nosotros la ilusión de vivir y haríaque abdicáramosde la
vida. Para Goethe—por ejemplo, en su poemaGeheimnise—,los hombresador-
namosde idealismo las durezasde la vida para poder soportarestaexistencia
de sufrimientos. La conclusión de ambos es que se debe respetar lo que las
cosastienen de secretoy conocer en ellas lo que tienen de cognoscible.Si es
cierto que Nietzscheprofesó, sobre todo en su juventud,estepesimismointelec-
tual, el suyo no es en ningún momento un pesimismo wertheriano. Werther
ilora sobre un mundo animado de fuerzas brutas que sólo crean seresdes-
tructivos. Para Nietzscheesos lamentosprocedende un alma débil que no ve
que las fuerzasde destrucciónson la condición y parte esencialde la vida.
Nietzsche se vuelve entoncesa la cultura griega y constatacómo sus poetas
describenel dolor con esa serenidadimperturbable y esa frialdad de la pura
contemplaciónestéticaque dan testimonio de un alma libre de moralismo y
de débil piedad. Cfr. Ud. 1: Die Geburt der Tragódie,párrafo45; GOETHE, Conver-
sacionescon Eckermann,28 marzo 1827.
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de culpabilidad,así como cl dolor producido por la individuación que
se siente separadade lo universal. Platón, el primer gran idealista,
expulsó de suRepúblicaideal a los poetastrágicosquehacíanpeligrar
el éxito en la tareade transformaren unamentira el dolor del mundo.
El Bien Supremoy el kosmos nades, como mundo verdadero, des-
mienten la tragediay constituyen la garantía de que todo irá mucho
mejor si se creeen esteBien y en estaverdad.

Pero, ¿en qué radica lo peculiar de la interpretaciónparticular
que Nietzscherealiza de la tragedia clásica? ¿Por qué sufre, según
Nietzsche,el héroe trágicoy cómo consiguesobreponerseserenamente
a su desgracia?

Schopenhauerpensabaque,en la tragedia,se mostrabala voluntad
humanasufriendoa causade su individuación, a causade su separa-
ción del resto del mundo. Puesto que, para el maestrode Nietzsche,
el mundo es sólo representación,o sea,ilusión, la voluntad debere-
nunciar a cualquier intento de realizaciónsingular y abstenersedel
mundo, resignarsey permaneceren el retiro y en la no actuación24

Nietzschese muestraen desacuerdocon tal interpretación y escribe:
«En Edipo en Colono, frente al anciano angustiado por la más es-
pantosaadversidady condenadoal estadode un verdadero«paciente»,
se eleva la serenidadsobrenaturalde la imagen del héroeque, en ese
estadopuramentepasivo, alcanzael más alto grado de su actividad,
conservandosu eficacia mucho tiempo despuésde su muerte,cuando
los pensamientosy los esfuerzosde su vida anterior no han hecho
más que conducirle a la pasividad»25

La oposiciónentre Apolo y Dionisos,desarrolladaen lije Geburt
der Tragddie,esasdosdivinidadesde los griegosque representanmun-
dos estéticos esencialmentediferentes en su naturaleza y en sus fi-
nes, permite a Nietzscheexplicar la novedad de su punto de vista.
Apolo es, segúnNietzsche,<... el genio del principio de individuación,
único quepuederealmentesuscitarla felicidad liberadorade la apa-
riencia transfigurada’>29 mientras Dionisos representa<. - - la ruptura
del yugo de la individuación al grito de la alegríamística, abriendoel
camino hacia las causasgeneratricesdel ser, es decir, hacia el fondo
más secretode las cosas»~ En lo apolíneoquedanenglobadas,para

“ A. SCHOPENHAUER, Le Monde commevolonté et représentadon,Trad. franc.
de A. Burdeau,1’. 13. F.; París, 1966.

25 Bd. 1: Dic Ccburt..., párrafo 9; 56.
~“ Ed. 1: Dic Ceburt..., párrafo 16; 88. Cfr. Sylvain BLECKERE, Dic Neugestat-

tung der «Geburt der Trag¿Jdie», en Nietzschc Studien, vol. 8; Berlín, 1979;
270-290.

27 Ed. 1: Dic Geburt..., párrafo9; 57. Un estudio muy instructivo, que, según
su autor, corrige la pretensiónde Nietzsche de haberdescubiertoo rdnventado
a Dionisos,es el de Max L. BAEUMER, Das modernePhánomendes Dionysischen
mrd seine Entdeckung durch Nietzsche,en NietzscheStudicn, vol. 6; Berlín,
1977; 1.23-153.
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Nietzsche,la inteligenciacientífica y tambiénla imaginaciónplástica.
Ciencia y arte: murallasde cristal que el hombre levantapara pro-
teger su individualidad, ilusiones forjadas como refugio contra las
verdadesdemasiadocrueles,un conjunto de medidasde protección.
Lo dionisíacoes la fuerza contraria,el impulso a romperel cerco de
la individualidad para fundirse y reconciliarseen lo universal. Dio-
nisosinvita a la exaltación,a la huida de sí, al éxtasis,a la distensión
y al entusiasmo.Lejos de confirmar al hombreen su finitud, lo dio-
nisíaco le descargadel peso de toda responsabilidad.

La tragediagriegadesarrolló,segúnNietzsche,un recursoestilístico
preciso y genial que enlazael sueño y la vigilia, la forma bella e ilu-
soria de la representacióncon la música: la unión del coro y la esce-
na. El coro es la mediación cuandocanta con ditirambos dionisíacos
los sueñosapolíneosdel bienen todaslas accioneshumanasque desa-
rrolla la escena~ El coro canta la afirmación orgiástica de la vida
tal como es —Dionisos no es sólo el dios del disfrute del placer, sino
también el dios de la muertey de las tinieblas—, sin excepcionesni
exclusiones.Y al hacerlo,dirige esesi a la escena,al mundo apolíneo
de los sueños,a la lucha quese representaentrela vida humanay el
poder de las tinieblas. Este sí incondicional a la inocencia del hom-
bre y del mundomuestrala posibilidadde superaciónde lo irremedia-
ble y de lo aparentementeinconciliable,a la vez que libera de la obse-
sión de la culpa, contagiandola serenidady el equilibrio, proporcio-
nandola catharsis~>.

ParaNietzsche, lo apolíneo,al introducir maticesy perspectivas,
libera de la generalidaddionisíaca. Se transforma en ¿tica individual.
Pero sin lo dionisíacodegeneraríaen moralismo.Apolo se corrompe
en la medida en que,por buscar la identidad de acuerdocon su má-
xima «conócetea ti mismo’>, se apartade su alianza fraternal con
Dionisos. Tal como se interpretaen Dic Geburt der Tragódie, la repre-
sentación trágica simboliza esa alianza, ilustra la compatibilidad del
dolor y de lo terrible con la afirmación de la inocencia del devenir,
así como la posibilidad de que el individuo encuentresu identidad,no
en un yo individual, sino en un se, en una integraciónen algomásallá
de sí mismo en dondelos opuestosse concilian. Consecuenciamme-

2S Nietzsche cree que en la representacióntrágica se afirma generalmente
una voluntad de superar las limitaciones y una reconciliación que muy poco
tiene quever con la dialéctica hegelianade la negatividad.ParaNietzschenunca
se tratará de ir negandouno tras otro los límites mediantela acción del pensa-
miento, sino de afirmar con firmeza la universalidad,lo mismo en la dicha que
en la adversidad.CIr. Karl BROSE, Kritische Geschichte.Seudienzur Geschich-
tcsphilosophieNietzschesant! Ilegeis, Peter Lang, Frankfut a. M. 1978; también
B. LAURET, La inocenciadeldevenir, núm. citado de Concihum,págs. 292 y ss.

Cfr. André LIBIoULLE, NietzschecÉ la révelatian da tragique, en La pensé
ci les homrnes, núm. 14; Bruxelles, 1970-71; 25&66.
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díatadel espíritu de la tragediaes, pues,la reintegracióndel hombre
y de su concienciaa la naturaleza.

Aceptarun mundoque se mueveen el misterio y en el miedo, un
mundo en el quereina la violencia, en el quese matay se es muerto,
se es perseguidoy hostigadoinjustamentepor fuerzas inexorables.
Más todavía,un mundoplural quese crea eternamentea sí mismo y,
del mismo modo,a sí mismo se destruyeeternamente.Afirmar sere-
namentetodo estocon el convencimientode que la grandezadel hom-
bre es tanto mayor cuantocon mayor valor seaceptaesedestino,sin
protestar,mostrandola durezade unavoluntadqueno se deja aplas-
tar. Tal pareceserel núcleo de la filosofía dionisíacaadoptaday pro-
puestapor Nietzsche.Una filosofía queresulta imposible de recapitu-
lar en una teoría y que tiene que rechazarcon firmeza, como una
tentación, semejanteidea, pues cualquier fórmula que pretendiera
expresarconceptualmentela incoherenciaoriginal tendríaque empe-
zar por dislocarse y oscurecerseella misma, tal y como observóPío-
tino hablando del pensamientodel no-ser, de la «esenciamentiro-

20

sa» -

En este punto queremosformular la siguiente observación.Con-
secuentecon las exigenciasde su propio pensamiento,y en arasde
la coherencia,Nietzschehabrá de terminar considerando,en etapas
más avanzadasde su pensamiento,que Dionisos, el dios cantor de la
inocencia del devenir, tiene que morir_como dios, como todos los dio-

ses,merasproyeccionesde la ficción humana.Con lo que,al ser Dio-
nísos —según la propia interpretaciónde Nietzsche—inseparablede
Apolo, con Dionisos muere asimismo Apolo: <‘flan muerto todos los
dioses; ahora queremosqueviva el superhombre»31, El superhombre
es,para Nietzsche,el hombreque llega a ser capazde vivir la expe-
riencia del eterno retorno, el hombreque supera,mediantela afir-
mación, el nihilismo y valora el mundocomo es.Parael superhombre
no habrá normatividad externa alguna para su acción, sino que su
justicia dependerádirectamentede la voluntad de poder que hace y
deshaceel mundo. No habrá ya lugar para el pecadoni parala culpa,
puesto que se actúa de acuerdo con el principio mismo que rige el
devenir.

Pero estesuperhombre,como antesque él los dioses,no sobrevive
al eternoretomo: «Conel eternoretorno la naturalezadestruyelo que
crea, a los diosesy al superhombre,mata todo porque destruyela
memoria, la posibilidad de pensarpartiendo del momento en que ma-

1’. Rícoróz, tinítud y Cu~pabiUdad,trad. cast. de C. SánchezGil, Taurus;
Madrid, 1969; 524.

Bd. II: Aiso sprach 421.



Sentido,verdady afirmaciónen el pensamientode F. Nielzsche 55

nifestó su misterio del eterno retorno de lo mismo» ‘~. Ahora bien, si
quitamosal hombrela memoria eliminanoscon ello la posibilidadde
la existenciahumana.Afirmando lo que es la naturaleza,la doctrina
del eterno retorno niega lo que constituye la historia.

4. La afirmación y su contrasentido

Tras lo expuesto,creemospoder decir que el problemavertebral
del pensamientode Nietzscheestá en la necesidadde encontrar la
fuerza suficiente que haga posible una afirmación incondicional de
la vida. Nuestropensamiento,nuestrasmanerasde sentir y de valo-
rar han estado dominadaspor la voluntad de negar, condición del
antropocentrismo.Nuestrasverdadeshan sido el resultado de ese
procesode identificación —esenciade la modernidad—en el que el
yo lo refiere todo a sí. Actitud dominadoradel ego que impide el des-
centramiento necesarioal descubrimientode la alteridad, de lo que
no es el yo, de lo que se le escapay se zafaa sudominio. Es imposible
un redescubrimientode la alteridadmientrasno se superela tenden-
cia negadorapropia de la tradicionaly nihilista voluntad«deverdad».
La afirmación, por lo tanto, sólo es posible por encima del hombre,
fuera del hombre, en lo que producede sobrehumano,en lo descono-
cido que lleva consigo0% ParaNietzsche,pues,el yo no se actualiza
en la relación con un ello neutro e indiferenciadoquecolmaríasu po-
sibilidad. Pero no creemosque seaposible encontrarla identidadsin
partir del reconocimientode la finitud propia, de la necesidadque se
hacepatenteen la concienciade los límites impuestospor el cuerpo.
Nos referimos, claro está,a la identidad que surgeen la distancia,en
la separación,desdela heterogeneidad,permaneciendo,sin embargo,
en el reconocimientode unapositividadno anónimani indefinidamen-
te plural o laberíntica‘~.

El problema del remedio al nihilismo equivale, pues,en Nietzsche,
a la cuestión de las condiciones de posibilidad de la afirmación dio-
nisíacay de la posibilidad de un pensamientoque no se zafe de la di-
ferencia.No un pensamientoque resultede una resignaciónescéptica,
sino fruto del reconocimientode la inevitable particularidad de cada
punto de vista, del redescubrimientode la pluralidad y sobreabundan-
cia infinitas del mundo, así como de la aceptaciónserenae incondicio-
nal de que estamosnaturalmenteinsertos en el tiempo, articuladosen

N.ScHIFFERs, «Dios ha muerto». Análisis de una fórmula de Nietzsche,
número citado dc Concilium, pág. 273.

Cfr. G. DELEUZE, ob. e., 247-248.
Para esta temática, aunquedesdeuna perspectivadiferente, resulta muy

esclarecedorala obra de E. LEVINÁs, Totalidad e Infinito. Ensayo sobre la ex-
rerioridad, trad. cast. D. E. Guillot, Sígueme: Salamanca,1977.
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un desplieguerepetidodel espacio,no reductibles,ni uno ni otro, a mi
subjetividad antropocéntrica.De esta afirmación dionisíacadepende,
por lo demás,la realidadde una vida no reactiva,de unavida crea-
tiva cuyo eje será la propia creaciónde sí mismo. Sólo la afirmación
integral de la vida podrá transformar el dolor en gozo, la lucha en
aquiescencia,la crueldad en justicia y la destrucción en creación.

Nuestra primera pregunta es la siguiente: ¿hastaqué punto es
suficienteeste asentimientoa la vida para aseguraresta transvalora-
ción que da lugar a la vida activa y creadora?¿No serápreciso deter-
minar, ademásde la afirmación,otrascondicionestambiénnecesarias?

Para Nietzsche, lo primero es la afirmación de la vida, no las
cosasen su neutralidadni tampoco el sujeto: «No hay ni acciones
egoístasni accionesno-egoístas:ambos conceptosson un contrasen-
tido psicológico. La Circe de la humanidad—la moral— ha morali-
zadotodos los asuntospsicológicos hastallegar incluso al sinsentido
de que el amor debe ser algo no-egoísta»>~. La accióncreadorano se
planteaexclusivamentecon referenciaa la libertad o a las cualidades
del sujeto, sino desdela voluntad que impulsa a la realizaciónde esa
obra en el marco del mundo en el que la relación sujeto-obrase ins-
criben. Sin embargo, ¿cómo es posible que la afirmación de la vida
y del devenir se actualiceen positividades?,¿acasola aceptaciónsin
paliativos de la realidad en su pluralidad y multiplicidad no nos con-
duce a la dispersión?,¿cómopuede el eterno retorno dejar espacio
a la identidad de lo singular?, ¿cómo se puede,en definitiva, articular
la multiplicidad, según Nietzsche,en proposicionesde sentido y de
existencia?

Si para ciertos intérpretes de Nietzsche,el. sentido de la afirma-
ción dionisíacaimplica el reconocimientode la animalidadcomo esen-
cia dcl hombre, y concluyende ello la convenienciade un abandono
al azar indiferenciadoy gratuito, no creemosque, de una lectura en
profundidad dc los textos nictzschcanos,puedallegarse a tal conclu-
sión sin, por lo menos,precipitación. Al contrario, parecemás bien
que,para Nietzsche,la afirmación de la multiplicidad plural y su ar-
ticulación en proposicionesde sentido no sólo no se excluyen, sino
que se exigen recíprocamente“. Es cierto que Nietzsche no explica
ni concretizacómo se hacencompatiblesambascosas.Pero la genealo-
gía de la «voluntad de verdad», la insistencia en desenmascararlas
mentirasy desviacionesdel antropocentrismomoderno,no parecemuy
lógico que hayan sido hechas en favor de lo indiferenciado o para
finalizar en una invitación a perderseen lo caótico. Aunque Nietzscbe
no desarrollelo que dice, creemospoderafirmar que un pensamiento

U Bd. II: Eccehorno, 1096.
U Cfr. P. GIsEL, Perspectivisrno nietzscheanoy discurso teológico, número

citado de Conciliurn, 282-283.
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positivo de la particularidadresulta,para él, compatiblecon la afir-
macióndionisíacaa la vida: «Una cosaes abandono—dice Zarathus-
tra— y otra muy distinta soledad.Con franquezay sinceridad te es
lícito hablaraquía todaslas cosas;y, en verdad,comoun elogio suena
a sus oídos el que alguien hable con todas las cosasderechamente.
Pero otra cosadistinta es estarabandonado,¿lo recuerdasaún, Za-
rathustra?Cuando en otro tiempo tu pájaro lanzó un grito por en-
cima de ti, hallándotetú en el bosque,sin saberadóndeir, inexperto,
cercade un cadáver...Y entoncesdijiste: ¡quemis animalesme guíen!
He encontradomás peligros entre los hombresque entrelos animales.
¡Aquello era abandono!»

Para Nietzsche, la verdad ha de partir, ante todo, de un des-
centramientoque cadavericetodo saberexplicativo sobrelas esencias
y sobre lo trascendente,pero que, como contrapartida,nos restituyea
la naturalezay a su devenir.En contraposiciónauna experienciadel
mundocomo totalidad,Nietzscheproponeun redescubrimientode las
cosas, desdela afirmación, como sentido que se muestray como pa-
labra que interpela: «Aquí se me abren de golpe todas las palabras
y los armarios de palabras del ser: todo ser quiere hacerseaquí pa-
labra, todo devenir quiere aquí aprendera hablar de mí» “. Nietzsche
dirá, en definitiva, que hay como momentosde treguaen el universal
conflicto de fuerzas en que nuestro pensamiento,apaciguadopor un
instante, se abre al logos <‘del ser» y confiere a «todo ser» su senti-
do “.

SegúnNietzsche—y estoes lo decisivo—, sólo desdela primacía
de la afirmaciónha de plantearsela cuestióndel sentidoy de la ver-
dad. En su opinión, un sí al mundo plural y en devenir, en lugar de
llevar a la dispersiónen lo indiferenciado,se conjugacon unaarticu-
lación y unaexpresiónpositivas querespetala alteridad real de las
cosasy su diferencia.Paraello es imprescindiblecolocaren su ver-
daderolugara la orgullosarazón,llevandoa cabola verdaderacrítica,
una especiede «crítica de la razón impura». La significación, pues,
más relevantede estepensamientoestriba en tal insistenciaen la ne-
cesidadde una profunda crítica del idealismo, cuyaesenciano es sino

~‘ Bd. 11: Also sprach...,322.
Ibídem.
Jochen KIRcHHOFF realiza una interpretacióncuriosa del tema del cono-

cimiento en Nietzsche.Según esteautor,el conocimientohumanono puede al-
canzarla realidadefectiva del mundo sin salir del perspectivismoy, por tanto,
sin negarlas condicionesde la vida. Pero,por otro lado, el hombre,como parte
de la naturaleza,puede,en tanto que conociéndosea sí mismo, gracias a la me-
noria, conocer analógicamentela naturaleza. A tal interpretación se impone
inevitablemente la objección de si la introducción de esta noción de analogía
ofrece un sólido fundamentopara una interpretaciónfiel de la filosofía nietz-
scheanadel conocimiento.Cfr. J. KIRcHHOFF, Zur Probleme der Erkenntnis bei
Nietzsche,en NietzscheStudien,vol. 6; Berlín, 1977; 15-44.
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el intento de convertir unos determinadosjuicios. de valor en princi-
pio absolutodel ser. En esto nos parecequeconsistelo fundamental
de la aportaciónpositivade Nietzschea la contemporaneidadfilosó-
fica. Lo cual no tiene por qué implicar a la vez un reconocimiento
positivo ni unaaceptacióndel contenidode las doctrinasniezscheanas
del amor ¡cii, del eternoretornode lo mismo y del superhombre.

Si es justo valorar positivamentela idea nietzscheanade la prio-
ridad de la afirmación como necesariaa un planteamientoadecuado
del problemade la identidady de la creatividad,la posición,en cam-
bio, de queexclusivamenteha de darserazóndel destinodel hombre
a partir de la afirmación incondicionalde la vida y del devenir, des-
cansa—como observaJeanGranier—en unagran equivocación.Este
estudiosodel pensamientonietzschano,a quien seguimosen estepun-
to, pone de manifiesto cómo el amor ¡ati, así como su conceptualiza-
ción en la doctrina del eterno retorno, vienen a seruna especiede
teodiceainvertida en la quelavida ocupael vacio dejadoporla muerte
de Dios<~. Lo cual se contradiceademáscon la tesis nietzscheanade
que debequedareliminada cualquier referenciaa una totalidad. Por
otra parte, la crítica al dualismomoral produce,como resultado,una
cierta concepcióndel mal como medio, como estimulanteparala vo-
luntad de afirmar en su esfuerzode autosuperación.Estaposturano
se corresponde,sin embargo,con la experienciadel mal, queel hom-
bre comúnmentetiene,como «anonadamientoy deshumanizaciónen la
desgracia’>: «El mal nietzscheano—comentaGranier—es la desgracia
idealizadaen su versión heroica, no la alienación mostruosaen que
el hombre se deshumaniza.Ni el hombre ni el superhombretienen
talla suficientepara superarestemal de la desgracia»~ Por último,
tampocoresultaposibleconciliarunaconcepciónde la vidacomo «vida
natural» y una concepciónde la vida como autosuperación:«No es
compatiblevivir segúnlos valores de la pura vida biológica con el
procesocultural en el queel hombre se hominiza,y que requieresin
dudala integraciónde las pulsionesde la vida natural,pero también
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un conflicto con ésta’> -

Ante estadebilidadteóricade lapropuestanietzscheanade unaafir-
mación absolutae incondicionalde la vida, aun sin menospreciarla
positividadde su valor crítico, se mantieneen todasu fuerzael valor
de la exigenciaética en el hombreen conexión con el destinode su
individualidad concreta.En definitiva, la proposiciónnietzscheanade
la afirmación dionisíacavale, en nuestraopinión, más como pregunta
quecomo respuesta.Como respuestano creemosni en su posibilidad
ni en su eficaciaparaaseguraresa tierra prometidade la no-reactivi-

JeanGRAMIER, Pensarcon y contra Nietzsche,cd. cit., 304 ss.
JeanGRANIER, 1. c., 305.

42 Ibident
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dady de la creatividadfeliz. Un olvido tal de la finitud humanay la
pretensiónde hacer del hombre un absoluto con atributos divinos
sólo puedeobedeceraun desconocimientoprofundo o aun no querer
ver la realidadconcretay la evidenciade la condición del hombretal
y como sevive y semuestradesdela experienciaindividual y colectiva.
Comorespuesta,la afirmaciónabsolutasólo se explicadesdela utopía
de un nuevo cuerpo,de un cuerpodiferente.

Pero comointerrogante,la temáticade la afirmaciónconquistapara
la contemporaneidadla lucidez y la concienciade la estrategiay de
las trampasde una «voluntad de verdad’> que, tal vez, por su propia
naturaleza,sólo puedarealizarseen virtud de «maquinaciones»,sub-
terfugios, abstraccionesy, por lo tanto, negaciones.Despuésde Nietz-
sche,todo pensadorhabráde enfrentarseconel problemade si lo que
Nietzscheha mostradocon toda rotundidades, en última instancia,
sólo una estrategiadel pensamientoequivocada,acaecidaen determi-
nadas etapaso momentosde su desarrollo,y que hay que intentar
corregir, o bien se trata de la demostraciónde la imposibilidad de
aspirara verdadesqueno seanverdadesparciales,verdadesfragmen-
to, débiles verdadesde perspectiva.

Nietzschedirige sobrenuestracivilización unamiradaescrutadora
que penetrahastaen lo profundo de los sueñosqueasaltanal hom-
bre en la noche. Pero, ¿es esta mirada>segúncreyó el propio Nietz-
sche,la que correspondeal día, al pleno medio día?El resplandorde
la tragediagriega se debe, en efecto,a un pensamientopeculiar que
sus autoressupieronexpresarcon ella. La tragediagriega presenta,
en el lenguajedirectamenteaccesiblede la emoción,una determinada
posición ante la vida. Pero en ella no hay unaelaboraciónreflexiva,
sino tan sólo una mostraciónespontáneade un contenidopor medio
de unospersonajes,unaacción,un cantoque forman un espectáculo
al que se llegaa travésde las emocionesdel terror y de la compasión.
La teoría, por su propia esencia,necesariamenteestá obligadaa ela-
borar un contenidoreflexivamentey explicarlo. La tragedia, sin em-
bargo, tan sólo muestra.En la tragediatodo está ahí, ante los ojos,
real, inmediato; su fuerzaradicaen serasí tangibley terrible.

El trasfondode la tragediaantigua,que,en su particular interpre-
tación, Nietzschedefiendey proponecomo filosofía, es consustancial
al espectáculo,imposible de desvincularde la representaciónescénica,
reacio,por tanto,a todo intento de la reflexiónpor reducirlo apensa-
miento. Es un esfuerzoinútil quererconvertir el teatro en teoria.

Diego Sk4c~zMEcA


